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su ¿tJnósfer¿ atrapa y contamina. S11

alicnto I su yerdatl queda¡] como un
testlDonio de autenticidad para Ja

.jotcl poesía venezoltna.

EL TIEMPO EN "LA GALERA
DE TIBERIO", DE ENRIQI¡E
BERNARDO NUÑEZ.

Si se le preguntala ¿r Xaviel Silvela,
narladol ouurisciente de "Ir¿ Galer¿
rle Tibeúo", cnál es el teur¿ de la
obr¿, tliría. sencillameltc tlnc es "lttt
lclato exiraño, un poco desordenatlo

¡- cscrito a fittos con bast¿¡te dcs-

cuido ¡'negligcncia, mezcla cle hechos

fantáslicos I'de otms nrás Lealcs o

rnenos incleíbles, como tlos rnundos
rlislittlus ¡' cottlrartietot'ios, o ntejol
r'licho cc¡no si cn el fondo de toclo

aquello cl uno apartciese derir'ándose
rlel otlo".

El tenra dc csta novela cuasi-pósttma
de Enriquc Bemardo Nírñez ha¡' que

r'¿rstreallo eu tres planos narr'¿tir.os,
porfecl;lnrcn tc delirnitarlos. EI pri-
rr('r'u r¡ol l'es1rondrr flL pasado. Y gila
{'n torno a la historia cle un anillo
quc' petteneció a, Tibelio, el empe-
l'arlol lon¡ano. L,a histolia h refiere
trr pattes Dar'ío Alfonzo, nll rumano
descentlientc de los judíos españoles
cxpulsaclos cn t'l Siglo XYI. Itrn ella
sc cLlelrtiltl las ¡ndauz¿rs d¡l r¡oneio-
n¿do ¿rnillo cn manos cle grantles figu-
r¿rs tlc lt histol'i¿. Dl relato parecc
qtc frela un alarde tle errrtliciól
histórica, de historia rnenuda. Perrc

on el fonrlo, es :.tn moti,uo ciego d'e la
n¿rlración y al nismo tiempo ülr
símbolo del poder y la sabithuía de
los graniles capitanes de la huma-
nidad. Esc sírnbolo está complernen-

t¿clo con el tle la galera, nave miste-

riosa, que va unid¿ a las antlanzas

clel anillo. Apareee cuando grandes

¿rcontecimientos presagian cambios cn

cL mtndo. Y su cstructura de nave

movid¿ por tlos óltlenes tle remos,

¿r los cuales van muchos hombres en-

caclenaclos, peunite pensar la rclación
rlue existc entre los glandes capita-

rues ¡- las masas qlle los sigten.

I,)l seguntlo plato conesponde al fu-
turo. Aquí el nan'adol es un profesoL

unir-ersita¡'io alemán, Hell Camphau-

s":r, visionaL'io de l¡s civilizaciones
p¿sadas, p1€sentes Y futums, cuYa

srbidnr'ía lo l¡a llcvado aI convenei-

lliento cle que los hombres y las

cililiz¡cioncs siptnplc son lls tttismas

¡- siguelr evoluciones parecidas. Por

eso no escribe la histori¿ de los tiem-
pos pasatlos sino la del futuro. La
r-isión expresionista que llerr Carn-

phansr:l tiene del mmrdo, colind¿ con

los sircr'onist¿os posibles pr.tr encima

rlel tiampo, que Alejo CarPentier

scñala en su ensaJ¡o "Sobre Io real
lr¡atavilloso'. Pero eon la difcrencia
rlc que aquí la relaeión no es la del

ayer con el presente, sino la del pre-

sente con eI rnañana.

Dn la histolia de Herr Camphausen,

\\¡ashington vienc a set' lo que fue
Itonra en cl pasado: alfa ¡' omega de

todas las eomunicaciones dcl munilo.
DI prcsidentc Pickel ejerce onrrítno-
dos pocleres con un parlamento pale-
cido al Senado tonano €n época tle

-\ugusto o de Tiberio. Se constluye
nna gran platafolna en e1 Atlántico,
a tlonde se potlía ir: "con url contra-
bantlo cle licores, ln equipo de golf

¡" una cabaretista"; lo ctal hace recor-
tlar la lida de Tibel'io en Ca¡ri con

tocla la serie de monstruositlailes que

la refiere Suetonio en su "Yida de

los Césales". Al mismo presidente
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Picker. se le ocurrió un clía destinar
a los comunistas para los pugilatos
que se realizaban en el estadio cle
Nueva York, entre multitu¿les ateas
que practicaban el robo y el ¿sesinato,
hccho que i¡medialamente se asocia
con escenas similares entre cristia¡osy p¿ganos en el circo, dnrante la
época de1 Imperio romano. De igual
manera, la percecrrsión de comlnis-
tas en época de Pjckel sc asocia con
la famosa persecusión de los ¡nacar-
thistas en 1948. Se habla luego de la
presidencia de Otranto, quien cultiva
mejores relaciones y hace viajes de
buena voluntail ah'ededor del mundo.
Es un plesidente que va al templo
con las multitudes y obsequia frutas
a los niños. Todas las gestiones de
su mando y ann su misma muerte
siendo joven, permiten asociarlo con
el presid,ente Kennecly y su Alianza
pala e1 Progreso. Durante otra prc_
sidencia, la tle Castries, .vrrelven las
persecnsiones contra los comunistás
y éstos tienen que realizar sus asam_
bleas en las minas abanclonadas, como
los antiguos cristianos en las cata_
cumbas. En la antigua América espa_
ñola el idioma castellano se transfor:_
ma en nna especie de papiamento.
Vicnerr épocas de dcstttcciones, in_
cendios y telrodsmo contra la culturay la religión. Ilasta que un día,
"estando Castries cortemplando desde
una azotea e1 cometa de roja cabelle]'a
vio que alguien junto a éI t¿mbién
conternplaba la noche en silencio. Cas-
tries le reconoció al pulto. euiso
hablarle pero nunra pudo explicarse
cuándo y cómo dejó de verlo,,. Des_

.pués Castries se eonvier"te e¡ erjs-
tiano, en un "César cartujo que anda-
ba clescalzo y hacía penitencia en las
estancias de su palacio,,. Remata llerr
Camphausen su historia corr la visión

apocalíptica de la civilización .y una
welta a1 orden primitivo.

nl tercer plano, que es e1 del pr.e-
sente, ofi'ece mayores problemas de
ortlen técnico y temático. nl asrurto
se refiere a la vid¿ de los exilados
políticos en Panamá, principalmente
los venezola¡os. También a los polí-
ticos integrantes del cuerpo diplo-
mático acrcditado en el fstmo. Un
cr'ítico culto y sagaz cono Juan E.
Zaraza, sostiene (Dt Nacional, 15-11-
67, pág. 4) lo siguienter .,pudo n.B.N.
desentendcrse de la historia política
ile la emigración, y si lo hubiera he-
cho atentliendo solamente al miste¡io
clel anillo y de la galera y a las
constrLrcciones ideales de sociedades
atrapadas en eI tiempo, la novel¿
hubiera lesnltado sorprcndente, írni-
ca". Según Zataza, la novela pierde
glan parte de su v¿rlor aI no haber
el ertrclazamiento mágico del tena
de los exilados y los dc los planos
señ¿l¿dos ¿ntetiormente. pelo la
plesencia de ese tema, ¿Lpat€ntemente
anecdótico, se justifica en r¿zón tle
la teoría do lm corfp¿Íos lilerarios
rlue señala Sartre y lecoge Carpen-
tier. en su ens&yo titulado ,,problemá_

tica de la aetual nor.ela latinoameri_
cana". Y si no hay, aparentemente,
el hilo, cl naiJon mágico que relaeione
la historia de los exilados con los
mar¿yillosos episodios clel anillq la
galera y la historia de Camphausen,
esto no es óbice para que se lesienta
la uniclad onír'ica de la obra. En ,,L,as

palmeras salvajes,, de Faulkneq el
novelist¿ norteamericano se pone en
complicidacl con el lector para que
éste establezca la relación mágica
cntle la historia de Wilbourrre v
Carlota y la del penado y la mujer
recién parida en la i¡undación. E.B.N.
dcja qrre cl lcctol saque sus propias
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conclusiones con rclación a los episo-
dios meclio típicos tle los exilados
políticos latinoamericanos, los cuales
poco han cambiarlo desde Ia época en
que se escribió "L,a galera de Tibe-
lio" (1932), hasta la más reciente
novela sobre e1 ¡nismo tema, " L,ros

exilados", del novelista paraguayo
Gabriel Casaccia. Atlemás, hay que

convenir en que tr)nrique Bernardo
Núñez no cae en eI uso, tan tle moda
en la época, del "métoilo naturalista-
nafivista-tipicista-vernacular" qne se-
gúl Carpentier hizo de Ia novela de

esa época un museo de legiona)ismos
y pintoresquismos. Frente a Ia íncon-
sistencia intelectual del doctor 'Wen-

dano y lo palurdo de Algotte están
Ia irteligencia y la, sensibilidatl crea-
dora de Revilla, que r.iene a ser el
eslabón mágico entre lo,s tres planos
tle la obra. Sobre todo en el iliálogo
que sostiene con Silvela por los popu-
losos barrios de Calidonia. Cuando
Revilla se refiere a las rut¿s asiáticas
que proyectan sus alucinaciones entre
Asia y Occirlente y habla de la huma-
nidad que habiá tle nacer de es¿

mezcla, interviene Silvela:

- "4 propósito. Toila esa humanidad
¡ne parece bajo un signo tle mnerte,
es decir, en trance de renovarse",
Y le refiere también el relato de
Ilerr Camphausen. EI navío f¿ntas-
nu. que ha cmzaclo el Canal rle Pana-
má y la venta y el robo del a¡illo
mar¿villoso.

Eltonces Revilla le responde:

- "Dsta inquietud por el futuro es
pareciila a la que experimentamos
fi:ente a las ruinas: en el fondo es

una inquietud pol nosotros mismos.
l{os damos cuenta entonces de que
nuestra vida es demasiado efímera". . .

El Tiempo. IIe aquí eI tema que carrr-

pea a todo lo largo de "La galera de
Tiberio". nl tiempo anucla y desen-
laza tocla la estructura de la obr¿.
Y posiblemente flre el tema que obse-

sionó a Enrique Bertardo Núñez
durante toda su existencia. Esta bús-
queda y dispersión del tiempo la
encontramos cn "Cubagua", en "Lra
ciudad de los techos rojos" y en su
colunna periodística "Signos en el
Tiempo". Crrando se ¡roduce la rei-
teración del tema en su obra narra-
tiva no puede quedar la menor dnila
de que E.B.N. buscaba, y la encontró,
üna nueva técnica ile expresión para
la novela venezolan¿. Esto lo ve claro
Angusto Gemán Orihuela en el prú-
logo dc la segunda edición de la obra.
Y el crítico Juan E. Za¡aza lo tiene
en el centlo rle Ia nira, según se des-
prende de un segundo artículo sobre

"La galera de Tiberio", pirblicaclo en
El Nacional posteriormente. Lo que
pasa es que disparar un cañonazo
afirm¿ndo que nnrique Bernardo
Nirñez .[ue el prirnero que inició una
nteva técnica y un lenguaje nuevo
en la narraliva venezolana, casi coe-

táneamente con Jorge Luis Borges,
en la Argentina, significa denibar
a.lgunas estatuas de ilustres novelistas
jórenes que ya están erigidas y vene-
radas en sns placitas de palabras.

fIANU¡L 3E¡MUDEZ


